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      Resumen 
    

    
      El artículo examina el #OlivosGate en Argentina como caso paradigmático para analizar las transformaciones de los escándalos políticos durante la pandemia de covid-19 y la aceleración de la cultura digital. A partir de una concepción amplia de la corrupción como abuso de poder y transgresión de normas morales socialmente vinculantes, se indaga cómo ciertos privilegios de las élites —en particular, la violación de restricciones sanitarias— adquirieron centralidad en la indignación pública. El trabajo articula literatura clásica sobre escándalos mediáticos con aportes recientes sobre plataformas digitales y una perspectiva historiográfica de largo plazo. Mediante el análisis de un corpus de tweets con el hashtag #OlivosGate, entrevistas y prensa, se reconstruyen las principales narrativas del caso —fiestas sexuales, negociados y "casta"— y las temporalidades no lineales del escándalo, que se despliegan en vibraciones sucesivas. Se identifican asimismo los roles de activistas digitales, medios emergentes, periodistas y actores políticos en su producción y amplificación. El estudio concluye que la persistencia del hashtag y su reactivación periódica contribuyen a la sedimentación de memorias colectivas y a la configuración de nuevas sensibilidades políticas, en un escenario donde los escándalos de corrupción operaron como vectores de impugnación de las élites políticas promovidos por fuerzas políticas de derecha.
    

    
      
    

    
      Palabras claves
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      Abstract
    

    
      The article examines #OlivosGate in Argentina as a paradigmatic case for analysing the changing nature of political scandals during the covid-19 pandemic and the acceleration of digital culture. Based on a broad conception of corruption as an abuse of power and a transgression of socially binding moral norms, it investigates how certain privileges enjoyed by the elites—in particular, the violation of health restrictions—became central to public outrage. The study combines classic literature on media scandals with recent research on digital platforms and a long-term historiographical perspective. Through the analysis of a corpus of tweets containing the hashtag #OlivosGate, interviews and press coverage, it reconstructs the main narratives of the case—sex parties, backroom deals and ‘casta’—and the non-linear temporalities of the scandal, which unfold in successive waves. It also identifies the roles of digital activists, emerging media, journalists and political actors in the scandal’s production and amplification. The study concludes that the persistence of the hashtag and its periodic resurgence contribute to the consolidation of collective memories and the shaping of new political sensibilities, in a context where corruption scandals operated as vectors for challenging the political elites, promoted by right-wing political forces.
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      Introducción
    

    
      Durante la pandemia de covid-19 se registró un alza de casos de corrupción a nivel internacional, en parte impulsada porque la compra urgente de insumos de salud implicó una necesaria relajación de los controles que impactó en la reducción de la transparencia (Rose- Ackerman, 2021).  En América Latina, durante los primeros meses,  un relevamiento de 
      LatinNews
       mostró que surgieron escándalos de corrupción relacionados con los sobreprecios en la compra estatal de respiradores artificiales (México, Bolivia), bolsas para cadáveres (Ecuador), ambulancias (Colombia), barbijos (Argentina, Perú, Colombia, Ecuador), alimentos (Argentina, Colombia, Ecuador) y otros tantos productos  (Palifka & Balán, 2024). Se trataba en estos casos de negociados donde la corrupción era comprendida en su significado más restringido, como la acción u omisión de un funcionario público en beneficio de sí mismo o de un tercero. Una mirada más amplia sugiere que no debería ser éste el único aspecto que consideremos al analizar los cruces entre corrupción y pandemia. 
    

    
      En línea con los planteos de la historia cultural de la corrupción, preferimos definir este fenómeno como un concepto normativo que cambia según la época y la cultura.  En esta clave más amplia, el escándalo expresa la necesidad de una purificación, cuyos requisitos previos serían un nuevo trazado de la frontera entre lo público y lo privado, así como una reconstrucción real del Estado y de sus funciones (Engels, 2018). En términos de Thompson (2001), retomando un enfoque clásico que también subraya esta dimensión, lo central no reside tanto en la ilegalidad de las acciones reveladas, sino en el grado de fuerza moral vinculante que poseen las normas transgredidas en los contextos en que dichas acciones tienen lugar.
    

    
      Esta perspectiva visibiliza entonces otra serie
      
        [1]
      
       de escándalos de corrupción durante la pandemia de covid – 19, que habían quedado afuera en la primera lente. En estas experiencias, los ciudadanos construyeron un resentimiento hacia los políticos que tenían la temeridad de prescribir a otros formas de conducta que ellos mismos no cumplían. En ese punto, la hipocresía y la doble moral fueron la fuente de la indignación antes que cualquier soborno o negociado. La mayoría de estos casos salieron a la luz durante 2021, en una sociedad agobiada por el crecimiento de las muertes por la propagación del virus y los problemas sociales, económicos y psicológicos que generó el confinamiento sanitario.
    

    
      En distintos países del mundo, una parte de estos escándalos se vincularon a casos de vacunación privilegiada por parte de dirigentes políticos de distinto nivel (Farzanegan & Hofmann, 2021), destacándose en América Latina los casos de los #487traidores en Perú (Pérez-Brumer & Silva-Santisteban, 2021) y #VacunatorioVip en Argentina (Juares & Zijsltra, 2024). Otro grupo, en el que aquí haremos foco, se relacionó con la violación por parte de las elites políticas de las restricciones que sus propios gobiernos habían impuesto para frenar la circulación del virus. En Inglaterra, un escándalo conocido como PartyGate develó que Boris Johnson había celebrado al menos dieciséis eventos en su residencia oficial durante las restricciones de 2020, lo que derivó en su renuncia durante 2022. Aunque en el otro extremo ideológico respecto a la gestión del covid-19, en Argentina el presidente Alberto Fernández quedo implicado en un escándalo similar que se conoció como OlivosGate y será el núcleo de nuestro análisis. 
    

    
      En concreto, en agosto de 2021 se conoció que el 14 de julio de 2020, en pleno aislamiento social y preventivo —que prohibía expresamente los "eventos privados que impliquen la concurrencia de personas"— el presidente celebró el cumpleaños de su pareja Fabiola Yáñez en la Quinta de Olivos, al que asistieron unos once invitados.
    

    
      A partir del análisis en profundidad del #OlivosGate, este artículo busca contribuir al estudio de la reconfiguración de los escándalos en la era digital y de las consecuencias políticas derivadas de esta serie de escándalos de corrupción durante la pandemia. Para ello, indaga en las transformaciones de la temporalidad, la circulación de las narrativas, la persistencia de los hashtags y la configuración de los denunciantes en un sistema híbrido de medios, con el fin de comprender cómo estas dinámicas alteraron las condiciones de producción, circulación y eficacia política del escándalo. En este sentido, el análisis no busca establecer un simple contrapunto con los escándalos mediatizados, sino inscribir estos procesos en una perspectiva de larga duración que permita atender a las formas en que el escándalo se construye socialmente a partir de reacciones públicas y valores compartidos, así como a las continuidades y desplazamientos históricos que ponen en cuestión la oposición entre viejos y nuevos medios.
    

    
      Estas coyunturas de crisis moral parecen particularmente relevantes para estudiar los cambios en los significados y los umbrales de tolerancia sobre lo corrupto. Para otro momento histórico, Darnton (2025) ha mostrado como los escándalos pueden tener un rol central en la formación de un “temperamento revolucionario” o, en otras palabras, una “sensibilidad política”. En efecto, las investigaciones de los últimos años han mostrado con claridad que la lucha contra la corrupción no está por fuerza vinculada al progreso ni a una mayor participación política. Más bien al contrario: en muchos casos fueron las fuerzas políticas antiprogresistas y antidemocráticas las que se involucraron en la lucha contra la corrupción, en especial en la época que va entre finales del siglo XIX y mediados del siglo XX. (Engels, 2018) En la Argentina, varios textos mostraron el modo en que el contexto pandémico favoreció la conexión de las clases populares con una nueva sensibilidad política de derecha (Grimson, 2023; Semán & Welschinger, 2023) y postularon que esa conexión fue clave porque amplificó la escena del desencuentro entre el Estado y la sociedad a partir de la centralidad que adquirió un concepto como el de casta (Montero, 2021). 
    

    
      En las próximas páginas repasaremos la literatura sobre los escándalos políticos y, en particular, sobre las rupturas y continuidades que introdujo su circulación en plataformas digitales como Twitter. Tras algunos detalles sobre la construcción del corpus y la metodología, reconstruiremos el caso OlivosGate a partir de sus narrativas, actores y consecuencias, con el fin de identificar de qué modo la cultura de la conectividad (Van Dijck, 2016) redefinió la dinámica del escándalo, amplificó su dimensión moral y potenció su capacidad performativa en la producción de una nueva sensibilidad política. 
    

    
      
    

    
      Escándalos localizados, mediatizados y sociomediatizados: entre el rumor y Twitter
    

    
      Thompson, uno de los autores más citados en el campo de la “escandalogía” ha propuesto una clasificación para pensar los escándalos políticos que apuesta por cierta lógica evolutiva, centrada en los cambios en los medios de comunicación. Una primera estación estaría vinculada a los escándalos localizados o circunscriptos que se dan en los contextos de interacción cara a cara. La segunda estación, aquella que considera nodal, es denominada como “escándalo mediático”, lo que en palabras del autor “no son simplemente escándalos reflejados en los medios y cuya existencia es independiente de esos medios: son provocados, de modos diversos y hasta cierto punto, por las formas de la comunicación mediática” (Thompson, 2001: 51).  En su propuesta este tipo de escándalos solo empieza a surgir hacia finales del siglo XVIII, aunque toma sus rasgos definitivos a mediados del siglo XX.  Aunque el affaire Clinton – Lewinsky que se inicia en 1998 ha sido señalado como la primera intervención de Internet en un escándalo, y es justamente una foto de Clinton la que ilustra la tapa de la primera edición del libro de Thompson tanto en inglés como en español, no aparecen allí más que algunas intuiciones iniciales sobre el modo en que una esfera pública electrónicamente conectada modificaría o no los rasgos del objeto de estudio. 
    

    
      Diana Zulli fue una de las primeras autoras en sistematizar una reflexión sobre los cambios en los escándalos a partir de las transformaciones profundas en el ecosistema mediático introducidas por la web 2.0. La autora sostiene que la tecnología digital no creó un nuevo tipo de escándalo político, ni cambió los tipos de transgresiones que podían convertirse en escándalos y tampoco inventó la idea de la participación del público; aún así consideró pertinente construir una categoría para pensar una tercera etapa en su desarrollo, a la que denominó “ escándalos socio-mediados”. Esta nueva tipología era caracterizada a partir de cuatro características salientes: (a) reflejan un proceso más colaborativo, (b) son eventos cada vez más personalizados, (c) están sujetos a un partidismo amplificado y (d) se caracterizan por estar “en vivo”, los escándalos son rápidos, explosivos y luego se disipan. (Zulli, 2021: 5) Unos años antes Steffen Burkhardt (2018) consideró que la comunicación digital modificaba la escandalización mediatizada tanto en lo que respecta al contenido de los escándalos como a su forma de propagarse. En primer lugar, porque internet es un conjunto de temas repleto de contenidos de comunicación digital que los instigadores de un escándalo pueden absorber en cualquier momento. En segundo lugar, porque los instigadores pueden difundir su indignación a través de medios de comunicación digitales de forma exponencial.
    

    
      Los especialistas en estudios de escándalos mediáticos han propuesto estructuras secuenciales para analizarlos. Thompson (2001) postuló la existencia de cuatro momentos: una fase previa; el escándalo propiamente dicho que incluye el momento de la revelación y pone en marcha el proceso de alegaciones y contralegaciones; la culminación y las consecuencias. Burkhardt (2018) pone la lupa en algunas de estas fases y las subdivide, en una sucesión que supone circular y representa como un reloj. En su propuesta, el escándalo se inicia en la fase de latencia a partir de la introducción de los protagonistas y los eventos claves, tomando como punto de partida un estado emocional normal de la esfera pública. A partir de ahí se inicia una etapa de crecimiento de la agitación emocional, denominada fase de establecimiento, donde es clave la construcción de una narrativa que atraiga a la audiencia. En la tercera fase se inicia un proceso de toma de decisiones a favor o en contra de los denunciados, que lleva al escándalo a su clímax. El cuarto momento es de descenso y empiezan las evaluaciones sobre el proceso, tanto por la reacción de los acusados como a partir de notas de opinión en los medios masivos. En la quinta etapa, la de rehabilitación, los acontecimientos del escándalo de corrupción dejan de ser tema de conversación y, con el tiempo, se olvidan por completo. El estado emocional de excepción vuelve a la normalidad ¿Sirven estas etapas para pensar los escándalos en redes? ¿Es posible ponderar ese estado emocional en Twitter? Aunque existen muchas dificultades metodológicas, parece indudable que Twitter nos permite captar las vibraciones de los estados emocionales que se despliegan en un escándalo de un modo que no habíamos registrado antes al estudiar escándalos mediáticos o cara a cara. Clavert (2021), siguiendo a Dominique Boullier, consideró que las vibraciones son claves para analizar la circulación de las narrativas y las temporalidades en la era del 
      big data
    

    
      Estas reflexiones van delineando una pregunta ¿Twitter en particular, y las plataformas digitales en general, sólo modificaron la forma de reflejar los escándalos en los medios o provocaron cambios que modificaron su naturaleza? De Blic y Lemieux (2005) consideraron que es fácil estar de acuerdo con Thompson cuando enfatiza cómo el surgimiento de los medios masivos alteró profundamente las condiciones de producción y extensión de los escándalos, pero sostiene que su propuesta sobre como los escándalos modernos se originan en los medios es excesivamente mediática y poco sociológica. En esta línea, ya no se trataría de analizar solo de los cambios suscitados en distintas etapas a partir de los cambios en el ecosistema mediático, sino de explorar los escándalos poniendo el foco en la división del trabajo social de producir y administrar el escándalo.  Esta metodología pragmatista, que consiste en seguir a los actores en cómo manifiestan públicamente las contradicciones (o, por el contrario, las sofocan) o responden positivamente a la desaprobación pública (o, por el contrario, se muestran indiferentes) nos lleva a buscar el sentido del escándalo. No se trata de una definición esencialista del delito, sino vinculada a las reacciones que suscita un acto de denuncia pública. En esta línea, es oportuno retomar la advertencia contra la idea sociológicamente ingenua de que cualquier cosa puede convertirse en un escándalo o que unos actores podrían imponer a otros el carácter escandaloso del hecho que denuncian. 
    

    
      Por su parte, en una mirada histórica de larga duración, Hammarlin & Jönsson (2021) cuestionan que los escándalos mediáticos puedan y deban considerarse como esencialmente diferentes a los localizados, comúnmente vinculados a los chismes y rumores que se difunden de boca en boca. El autor vincula sus planteos con los de Robert Darnton (2025), quien buscó mostrar que cada época de la historia puede considerarse, al igual que el presente, como una era de la información. Así, para el reconocido historiador, la París pre-revolucionaria estaba saturada de información transmitida por un sistema multimedia propio de su tiempo y lugar. El flujo de información partía de los 
      nouvellistes
       que leían bajo el Árbol de Cracovia, aquel que se decía crujía frente a las noticias falsas, que eran escuchados por enviados de los embajadores y ciudadanos de a pie. Algunos asistentes garabateaban notas que leían a grupos reunidos en cafés, bancos de jardines, salas de comidas, bodegas.  Ese material también se transformaba en insumo de los 
      libelles
      , ataques infamantes a ministros, a los amantes del rey y al propio monarca.
    

    
      En esa misma línea, Hammarlin & Jönsson propusieron el término niebla del escándalo para mostrar como los rumores y chimentos eran esparcidos por muchos actores al mismo tiempo.  La idea de pensar Twitter como un espacio de circulación de rumores (pero también de conexión con los medios de comunicación y otras formas de mediación política) creemos que, al igual que las analogías anteriores, puede resultar sugerente como herramienta analítica para mostrar que ciertos mecanismos de construcción y circulación del escándalo no son exclusivos del presente digital, sino que reconocen antecedentes estructuralmente comparables. No obstante, las diferencias en torno a la simultaneidad de miles de narrativas y la velocidad y extensión en la propagación que señalaban Burkhardt y Zulli, no parecen ser solo cuantitativas y merecen ser examinadas a partir de ejemplos concretos.
    

    
      Por ejemplo, algunos autores han sostenido que la altísima multiplicación de escándalos de las últimas décadas ha disminuido su impacto social (Palifka & Balán, 2024). Sin embargo, la potencia que tiene el sentimiento de la participación en una experiencia común no debería ser menospreciada en entornos digitales, incluso en escenarios donde la polarización política parece ser la regla. Los escándalos se pueden pensar como dramas sociales que representan acontecimientos en desarrollo que atraen la atención de toda la comunidad, generando narrativas, a menudo conflictivas, que definen y explican lo que ha ocurrido y su gravedad (Mast, 2006) . Analicemos las que dieron forma al OlivosGate.
    

    
      
    

    
      Construcción del corpus y metodología
    

    
      En esta investigación trabajaremos con un corpus de tweets recolectados a través de la API v2 académica de Twitter durante julio 2022.  Las API son aplicaciones que permiten a investigadores y desarrolladores acceder de forma programática a los contenidos publicados. A diferencia del scrolleo manual, la API funciona como una "ventanilla de consulta" habilitada por la propia empresa: mediante un conjunto de instrucciones enviadas desde una computadora, es posible solicitar automáticamente grandes volúmenes de publicaciones que cumplan ciertos criterios, como en este caso la presencia de un hashtag específico: #OlivosGate. En respuesta a esas solicitudes, Twitter devuelve no solo el texto de cada tweet, sino también un conjunto de metadatos (fecha, usuario, texto, dispositivo de emisión, coordenadas, entre otra decena de variables).
    

    
      Para esta investigación recopilamos 30549 tweets y retweets (39.619 tweets originales) entre el 4 de abril de 2021 y el 23 de julio de 2022, aunque se eliminaron los primeros 268 mensajes, ya que correspondían a un uso previo del hashtag, asociado con una acusación dirigida contra el gobierno de Mauricio Macri (2015- 2019), quien había difundido un listado de ingresantes a la Quinta de Olivos durante 2018 omitiendo las visitas de jueces y fiscales que eran claves en las causas contra -Cristina Kirchner y sus exfuncionarios.
      
        [2]
      
       
    

    
      Para manipular los datos y construir las distintas visualizaciones trabajamos con el lenguaje de programación R y los paquetes dplyr y quanteda. Para el análisis de redes importamos los datos al software Gephi.
    

    
      Tal como hemos señalado en otras investigaciones (Canillo, Ferreyra & Juares, 2026), la capacidad de iterar en las descargas para ajustar la muestra es central para obtener mejores resultados, ya que se pueden incorporar nuevos hashtags, que se descubren importantes tras la recolección inicial. Esta posibilidad estuvo vedada en este caso, dado que las credenciales académicas que había habilitado la empresa para la descarga de información fueron dadas de baja en junio de 2023, tras la compra de la plataforma por parte de Elon Musk y su transformación en X. A modo de complemento utilizamos el paquete TweetScrapperR (Nieto, 2024) que permitió la descarga de #LasClandesdeAlberto, cuyo volumen era bajo (87 tweets entre el 24 de julio y el 19 de agosto de 2021), pero central para describir el momento inicial. 
    

    
      Para reconstruir una “descripción densa” de la cronología del escándalo, triangulamos esta información con la edición digital del 
      Diario La Nación
      , periódico centenario con fuerte influencia en la agenda mediática argentina. Su audiencia, mayormente urbana y de sectores medios y altos, refuerza ese impacto. En el caso de OlivosGate, su posicionamiento opositor y su rol dentro de un grupo mediático que difundió el escándalo —especialmente a través de la foto en el canal 
      La Nación+
      — lo vuelven un actor central para entender cómo el caso ganó visibilidad. La Nación+ comenzó a expresar una línea en sintonía con el corrimiento hacia la derecha de los sectores más duros de la derecha 
      mainstream
       argentina liderada por el ex-presidente Macri desde 2020. Ese canal fue clave también en la normalización de la figura de Milei, así como del propio giro hacia la radicalización de Cambiemos (Kitzberger & Schuliaquer, 2025).
    

    
      Se trabajó con la búsqueda avanzada en 
      
        https://www.lanacion.com.ar/
      
       para construir una base de datos de noticias sobre el OlivosGate. Como ha señalado Milligan (2013), la búsqueda por palabras claves en un repositorio de prensa digital crea un orden ilusorio, una de cuyas aristas es la falsa sensación de totalidad. Una de las principales diferencias se centra en el modo en que se organiza y se accede a la información de estas fuentes, de abajo hacia arriba a partir de palabras clave (Nicholson, 2013) Para lograr mejores resultados con este método, hemos utilizado varios términos: olivosgate, cumpleaños de Fabiola, foto de olivos, marcha de las piedras.
    

    
      También fueron fuentes de información relevantes las entrevistas realizadas por Wanda Juares a @gonziver y @aniMartino, dos actores claves entre los denunciantes y difusores del escándalo. El libro periodístico de Lindner (2024) sobre la relación entre Fabiola Yañez y Alberto Fernández también aportó una perspectiva, aunque parcial, detallada sobre el caso.
    

    
      
    

    
      Narrativas, vibraciones y temporalidades
    

    
      En términos concretos, la extracción de datos y metadatos de esta plataforma nos permitió contar la cantidad de tweets (incluyendo los retweets) que se emiten por un lapso determinado de tiempo y dibujar las vibraciones a las que aludíamos.
    

    
      
    

    
      Figura 1.
       Serie temporal del volumen diario de tweets con #OlivosGate 
    

    
      (19 de julio 2021 – 28 de agosto 2022)
    

    
      
    

    
      
        [image: ]
      
    

    
      
    

    
      Fuente:
       Tweets y retweets extraídos con api académica. n = 304.981 
    

    
      
    

    
      La primera observación, que desarrollaremos mejor más adelante, apunta a la persistencia del hashtag, que parece impedir que el tema se olvide por completo, aun cuando las vibraciones desaparecen y el diálogo sobre el mismo pasa a ser considerablemente menor.
    

    
      La segunda tiene que ver con pensar las vibraciones que nos permiten identificar uno ¿o varios? clímax.  Pongamos el foco en los momentos de mayor actividad y sumemos a la frecuencia de tweets, una mirada a la cantidad de likes o de usuarios que participan de la conversación por día. Los movimientos son muy similares.
    

    
      
    

    
      Figura 2.
      Panel de series temporales diarias del corpus OlivosGate:
    

    
       cantidad de tweets, usuarios únicos y likes totales (19 de julio – 30 de septiembre 2021)
    

    
      
    

    
      
        [image: ]
      
    

    
      Fuente:
       Tweets y retweets extraídos con api académica. n= 238.4822 
    

    
      
    

    
      Parece indudable que el escándalo persiste en la medida en que se sostiene la actividad en la plataforma. No progresa como una curva ascendente y sostenida, sino como una marea irregular: avanza en oleadas que crecen, rompen y retroceden, para luego volver a impulsarse. Su persistencia no depende de una acumulación lineal, sino de la capacidad de reactivarse en cada nuevo ciclo de atención.
    

    
      En este caso, la chispa inicial o la primera filtración, está protagonizada aparentemente por @gonziver. El 24 de julio subió un video que hizo foco en algunos de los ingresos a la residencia presidencial durante la gestión de Alberto Fernandez, peronista y dirigente de Unión por la Patria. El video se iniciaba con algunas conferencias de prensa de marzo 2020 donde el presidente anunciaba las medidas de confinamientos por el covid-19 y hacía declaraciones sobre la necesidad de evitar festejos. En el siguiente plano se mostraban las planillas de ingresos en los días del cumpleaños de Alberto y su esposa, Fabiola Yañez. El 
      edit
       terminaba con un recorrido de fotos y videos que permitía conocer a los personajes resaltados con amarillo en las bases de datos, quienes pertenecían al círculo de amigos de la pareja presidencial.
      
        [3]
      
       
    

    
      Lo cierto es que desde días antes (o quizás semanas), venían circulando rumores sobre fiestas y visitas de supuestas amantes del presidente. Un recorte de un video de Santiago Cúneo y Nadia Epstein publicado por @maxielpatriota muestra que los grupos nacionalistas estaban agitando este tema incluso antes que @gonziver publique la evidencia, aunque con particular énfasis en los encuentros sexuales del presidente con famosas.
    

    
      El propio @gonziver cuenta cómo las primeras publicaciones, que usaron un hashtag alternativo, no logran la difusión esperada:
    

    
      
    

    
      
    

    
       “Yo había puesto 
      #LasClandesDeAlberto
       y no prendió, no prendió, no prendió. ¿Cómo haces que algo tenga vida? Necesitas alimentarlo permanentemente con información, o sea este tema tiene que estar permanentemente en la boca. Yo veía que subía, tenía una explosión a las dos, tres, cuatro horas y a las 8 horas ya se iba apagando.” 
      
        [4]
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Mast (2006) había señalado que la sensación de fluidez que experimenta el público cuando se fusiona con una producción dramática social nunca es autosostenible. Se requiere un esfuerzo constante y un estilo performativo para mantener la representación de un contenido convincente. En las redes este 
      feedback
       entre narrativas y reacción es instantáneo (en vivo, para volver sobre las palabras de Zulli) y permite probar a un ritmo muy veloz distintas alternativas, a la vez que hace jugar al algoritmo como un elemento central en el crecimiento o no de la conversación sobre ese tópico.
    

    
      El 29 de julio Carlos Pagni habló sobre la investigación en su programa de 
      LN+
       y otros periodistas opositores tuitearon sobre el tema, mostrando y provocando a la vez un alza en la atención pública. En los días que siguieron un número amplio de actores activaron diversas acusaciones, algunas de las cuales merecieron una defensa por parte de los acusados. En esos días se conformó lo que hemos llamado la niebla del escándalo (Hammarlin & Jönsson, 2021), ese momento en que los rumores y chimentos son esparcidos por muchos actores al mismo tiempo generando un clima denso y confuso. Agreguemos que se trató también de narrativas diversas, cuya capacidad para indignar a la ciudadanía, podían de este modo ponerse a prueba en tiempo real. 
    

    
      En este escándalo, la circulación del archivo con las planillas se convirtió en una invitación a una suerte de 
      crowdsourcing 
      para búsqueda de sospechosos, lo que mantuvo vivo el interés por el tema, a la vez que señalaba posibles nuevos focos para el escándalo (véase imagen 1).
    

    
       
    

    
       
    

    
      Imagen 1.
       Captura de tweet
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      Fuente:
      
         
      
      @JohnGalt_is_www, (28 de julio de 2021), 
      
        https://x.com/JohnGalt_is_www/status/1420473784348381186
      
    

    
       
    

    
      Podríamos mencionar tres narrativas principales (con múltiples variaciones) que se fueron sucediendo, aunque lo más interesante es que también se solaparon, particularmente entre fines de julio y mediados de agosto.
    

    
      La primera podemos identificarla como la narrativa de las fiestas sexuales, apuntó a identificar como amantes del entonces presidente a aquellas famosas que ingresaron a Olivos en los primeros meses de 2020. Se nutrió a partir de la publicación escalonada de nombres de actrices y periodistas consideradas atractivas, cuyo punto en común era la militancia kirchnerista.
       
      Dado que la agitada vida sexual del presidente no pareció constituir por sí sola causa suficiente de indignación, el relato adquirió fuerza en la comparación con situaciones que, en su momento, sí habrían sido objeto de crítica por parte de los militantes kirchneristas. Nos referimos, por ejemplo, a las declaraciones del expresidente Mauricio Macri, quien afirmó terminar su día laboral como presidente a las 19 hs. para dedicarse exclusivamente a ver Netflix o, a las fotografías de Alberto Nisman
      
        [5]
      
       en las que se lo veía participando de fiestas nocturnas en compañía de mujeres. Es llamativo como, pese a tratarse de relaciones extramatrimoniales, Fabiola (la primera dama) nunca fue considerada una víctima. #OlivosPutiClub; #Puticlub; #Albertogatero; #OlivosCabaret; #LaPeteradelPresidente, #ProstibuloPresidencial son algunos de los hashtag que alimentaron este relato.
    

    
      El oficialismo logró poner un freno a estas acusaciones atacando a los denunciantes por odio y misoginia y poniendo el foco en un tweet del legislador opositor, Fernando Iglesias.
      
        [6]
      
        Este relato se fortaleció cuando varias políticas de la oposición y otras figuras neutrales del periodismo consideraron válida esta crítica al machismo de quienes habían puesto el foco en las visitas de mujeres.
    

    
      Otra narrativa, cuya circulación fue considerablemente más reducida, vinculaba al entorno presidencial con sospechas de negociados que beneficiaban a empresarios amigos mediante el manejo de información privilegiada. Por un lado, se señaló al novio de Sofía Pachi —una de las mujeres identificadas como amante del presidente y amiga de la primera dama— como sospechoso por ser propietario de una empresa que gestionaba las cámaras del juzgado de Comodoro Py y haber resultado favorecido, según las acusaciones, en varias licitaciones. Por otro lado, también se mencionó la visita de Fabián de Sousa, propietario del medio C5N, pocos días antes de que se aprobara una moratoria impositiva que lo beneficiaba directamente.
    

    
      La tercera narrativa fue la de la casta, construida sobre el contraste entre las libertades ejercidas por el presidente y su pareja y las restricciones que el propio gobierno había impuesto al conjunto de la población durante el confinamiento. Cuando el jefe de gabinete intentó neutralizar la denuncia argumentando que los registros de ingreso correspondían a personal de trabajo, la respuesta en las redes fue inmediata: se viralizó una oleada de tweets y memes que, con tono irónico, enumeraban y ridiculizaban qué actividades calificaban —o no— como "tareas esenciales", poniendo en evidencia la distancia entre el discurso oficial y las prácticas del gobierno (véase Imagen 2)
    

    
      Imagen 2.
       Captura de Tweet
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      Fuente:
       @danilerer, (2 de agosto de 2021), 
      
        https://x.com/danilerer/status/1422360639842947075
      
       
    

    
      
    

    
      Como puede verse, al inicio la comparativa tuvo un tono humorístico, que se nutrió con personajes secundarios, como quienes habían sido condenados por violar la cuarentena para realizar actividades recreativas, entre ellos el 
      surfer
       que había ido a Pinamar sin permiso o la señora que salió a tomar sol en un parque de Capital Federal.
      
        [7]
      
       Lentamente, sin embargo, los paralelismos se fueron tornando más dramáticos, ya que dejaron de vincularse con actividades permitidas para convertirse en cuestiones sobre la vida y la muerte que se asociaron a la lucha por los derechos humanos, una convocatoria con fuerte arraigo en Argentina a partir de la denuncia de la dictadura cívico militar de 1976 (#niolvidoniperdon, #gobiernogenocida).
    

    
      Las declaraciones del padre de Solange Musse, quien durante agosto 2020 no pudo acompañar en los últimos días a su hija gravemente enferma se viralizaron en la plataforma con un título impactante: “Tenía más derechos el adiestrador de Dylan que mi hija con cancer grado 4”. También el caso de Abigail 
      Jiménez, una nena de 12 años de Santiago del Estero que tenía sarcoma de Ewing, se volvió emblemático porque su padre había tenido que cargarla en brazos para cruzar un control provincial cuando no les permitían ingresar en su auto. 
      Eldisenso.com
       editó un video donde comparaba una conferencia virtual que dictó Fabiola sobre los derechos de la infancia el 16 de noviembre de 2020, resaltando los asistentes que ingresaron a Olivos para llevarla a cabo, con el video de Abigail en brazos, bajo el lema extraído del himno nacional (véase imagen 3).
    

    
      
    

    
      Imagen 3.
       Captura de Tweet
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      Fuente:
       Olivos vs Argentina, 09/08/21, 
      
        https://youtu.be/OOmAAdCNo54?si=8nxtIj6FBq_1QAoL
      
    

    
      
    

    
      Los testimonios personales de familiares que sufrieron la tragedia de la pandemia en primera persona impulsaron la viralización de esta narrativa, al mismo tiempo que empezó a circular el recorte de la foto de una fiesta de cumpleaños que se celebró en la residencia de Olivos por el cumpleaños de Fabiola. La difusión de la foto (véase imagen 5) funcionó como un “momento de cristalización” del escándalo: condensó las múltiples denuncias previas en un elemento visual de alta potencia simbólica, facilitando su circulación y comprensión en públicos más amplios.
    

    
      Figura 3.
       Mapa de calor de la frecuencia diaria de hashtags asociados al escándalo OlivosGate en Twitter (19 de julio – 30 de septiembre 2021)
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      Fuente:
       Tweets extraídos con api académica. n= 238.4822
    

    
      
    

    
      Referencia:
       El gráfico fue elaborado a partir de la frecuencia de uso de hashtags que aparecen en los mismos mensajes en que se menciona #OlivosGate. La intensidad del color representa el volumen de circulación de cada etiqueta en cada momento.
    

    
      
    

    
      Entre el 10 de agosto a la noche cuando Eduardo Feinman mostró en 
      La Nacion +
       un recorte de la foto y el 12 de agosto al mediodía cuando Guadalupe Vazquez la publicó completa por el mismo canal de noticias, parece alcanzarse uno de los momentos más álgidos del escándalo. En este momento aparecen las acusaciones de #juiciopolítico y se fortalecen los pedidos de renuncia (ver figura 3)
    

    
      El 16 de agosto se organizó la #LaMarchadelasPiedras,
       
      una manifestación donde los participantes llevaron piedras con los nombres de personas fallecidas por covid-19 a la Plaza de Mayo y a la Quinta de Olivos, en un gesto que combinaba el homenaje a las víctimas con la protesta contra el gobierno de Alberto Fernández por el manejo de la pandemia.  Una de sus organizadoras, considera que este episodio fue el que terminó de fortalecer la narrativa de la casta, algo que parece indudable más allá del carácter planificado o no de la operación:
    

    
      
    

    
      “La marcha tardó unos días en armarse. Mientras eso pasaba, pasaba lo de la foto de de Fabiola.  Con Comadreja pensamos en ese momento que se nos había venido a la miércoles, todo, chau, dijimos, sonamos, adiós Marcha de las piedras, porque lo de la foto fue tan fuerte que pensamos que nos había llevado puesta la marcha de las piedras. ¿Pero qué pasa? El periodismo toma como contraposición a la foto de Fabiola y el cumpleaños. Ya para esto nosotros hicimos la marcha, que ahora te cuento parte del armado como fue. Toma a pantalla partida de un lado la foto de Fabiola y el cumpleaños y del otro lado la gente llorando en la marcha de las piedras. Entendés, o sea el periodismo lo toma como un versus, digamos, y le da una visibilidad que no tuvo la marcha en sí misma en su primer momento. No fue mucha gente, Sí fueron muchas piedras por esto del voluntariado, porque la gente de todas partes del país mandaba a gente. Hubo una persona que ella sola llevó 500 piedras.”
      
        [8]
      
    

    
       
    

    
      Durante esas horas, algunas voces del oficialismo declararon que la foto era una 
      fake
      . En esa vorágine, la negación de los hechos, terminó alimentando todavía más el escándalo y fortaleciendo la calificación de cinismo e hipocresía que se construyó sobre la figura presidencial. 
    

    
      En los días que siguen, se sucedieron una serie de estatregias de respuestas fallidas, a las que muchos actores consideraron un intento de “control de daños” antes que una defensa certera, como las que se habían desarrollado previamente. El presidente pidió disculpas por el festejo que considera “no debió suceder” y culpó implícitamente a su “querida Fabiola” por la organización.
      
        [9]
      
       La defensa judicial intentó unificar a todos quienes asistieron a la fiesta en la misma estrategia y los principales responsables ofrecieron donaciones a modo de compensación.
    

    
      El 14 de agosto algunas cuentas sugirieron que Fabiola está embarazada, un rumor –confirmado un mes más tarde- que buscó adelantar una posible rehabilitación de la pareja presidencial.
    

    
      El 18 de agosto, un medio que podemos considerar oficialista, 
      El Destape
      , publicó un video de la fiesta. Si bien el periodista Roberto Navarro, director del medio, señaló que se trataba de una estrategia para frenar el impacto que causaría la difusión de estas imágenes cerca de las elecciones de medio término que se avecinaban, otros actores consideraron esta publicación como parte de un ataque de la interna gubernamental. Lo cierto es que los videos muestran cómo se respetaron durante el festejo varias de las directivas de distanciamiento, apertura de ventanas e incluso cómo se soplaron las velitas fueras de la torta, tal como recomendaban los sanitaristas para evitar la propagación del coronavirus. Aunque en ese punto es posible que la intención haya sido también mostrar que se trataba de un festejo atento a algunos protocolos, como los que habían seguramente sucedido en otros hogares, el ritual de degradación (Garfinkel, 2016) al que se vio sometida la figura presidencial ya no tendría marcha atrás.
    

    
      Este cierre nos permite también revisar los debates en torno a las causas por las que los escándalos de corrupción salen a la luz. Si bien Balán (2011) ha señalado el peso decisivo de las internas de una fuerza política por sobre el rol de la oposición, las acciones ciudadanas o el periodismo independiente; el caso analizado sugiere un entramado complejo, en el que convergen disputas internas, decisiones periodísticas y un contexto de alta sensibilidad pública que es activado por algunos activistas vinculadas a políticos opositores. 
    

    
      
    

    
      Denunciantes anticorrupción e 
      influencers
       en redes sociales
    

    
      En este apartado nos proponemos analizar el ecosistema de actores para el caso OlivosGate, indagando sus características, interacciones y movimientos desde la perspectiva que nos brinda alternar entre una lectura distante y una mirada cualitativa de la plataforma Twitter. Nos interesa especialmente observar la trama de usuarios en la red y las transformaciones que introduce el entorno digital en el análisis de escándalos políticos, a partir de la emergencia de nuevos actores en estas plataformas. 
    

    
      En particular, nos proponemos explorar las transformaciones en los denunciantes de corrupción a los que –siguiendo a Mattina & Monier (2018)- definimos como una persona, un grupo o una organización que critica prácticas que considera infringen alguna de las normas legales o morales y las normas deontológicas que rigen las funciones públicas y políticas. Jueces, periodistas, expertos, ONGs han sido algunos de los “empresarios de la moral” más analizados durante la emergencia de la corrupción como problema público a fines del siglo XX (Pereyra, 2013). Pero las plataformas no sólo introducen “nuevos” tipos de denunciantes sino que también redefinen los roles de los “viejos”. No obstante, como ya han mostrado otros autores, las miradas más productivas se obtienen cuando elegimos no reflexionar en términos de nuevos y viejos, sino que nos enfocamos en un sistema híbrido de medios donde diversos actores operan en un “ciclo de información política” que los obliga a decidir el momento oportuno para publicar y encauzar flujos continuos de información a través de múltiples plataformas interdependientes (Chadwick, 2013). 
    

    
      Si delimitamos el período central del escándalo, siguiendo el criterio de las vibraciones, la figura 2 nos sugiere un posible recorte entre el 19 de julio y el 28 de agosto de 2021, cuando 38.876 usuarios participaron con el hashtag OlivosGate.
    

    
      A continuación detallamos algunos de estos perfiles que consideramos claves y ensayamos una clasificación de denunciantes en relación a las características que comparten. Para esa selección exploramos los actores más influyentes en la producción de contenido a partir de un top 10 de los usuarios que tuvieron mayor impacto por semana, utilizando una ponderación de likes, retuis y cantidad de mensajes.
      
        [10]
      
       Esta mirada, a diferencia de los rankings totales, nos permite bucear en los cambios de actores y temporalidades que tiene el escándalo, arrojando como resultado una matriz de 38 perfiles claves, donde 11 son usuarios recurrentes y 27 solo intervienen una vez.  Esta dinámica resulta consistente con la existencia de una “élite de influencers” que concentra la visibilidad y capacidad de incidencia en el debate público digital (Calvo & Aruguete, 2020).        
    

    
      En primer lugar, mencionemos a las cuentas de “medios emergentes” como @cadenainforma y @chacasok. Podríamos incluir también algunos medios de mediana talla, con mayor cantidad de seguidores, y que además de ser cuentas en redes, poseen páginas de portales de noticias como @
      Alerta140
      , @Aenfoco, @
      periodismoypun2,
       @RealpolitikOK y @ElDisenso. Este último, merece particular atención, ya que su perfil nace durante el 2020, y se especializan en la investigación de casos de corrupción en todo el arco político. Como hemos visto más arriba, tuvo un rol clave en la instalación de la narrativa de la casta, días antes de la filtración de la foto. Este tipo de cuentas de tipo “medio informativo periodístico”, se ha señalado la importancia a la hora de circular 
      fake news
      , generar desconfianza o 
      frames
       conspiranoicos, como formas de validar la verosimilitud de ciertas intervenciones en el ecosistema digital (Paulino & Waisbord, 2021). 
    

    
      En paralelo, empujan el escándalo actores que pueden caracterizarse como “activistas digitales”, entre los que se encuentran usuarios como @Desdemona_jna, @flavia_mamani
      
        [11]
      
      , @FelicindaCluney, @KassandraPlay o el @ElCara333. Estas cuentas, en muchos casos anónimos y fuertemente politizados, logran posicionar algunos de los primeros contenidos relevantes del escándalo, alcanzando niveles significativos de interacción en las primeras semanas (más de 500 likes). Las bios de los usuarios militantes marcan con claridad su posicionamiento, tal como lo hace ElCara333, quien se describe como: “
      UN PUEBLO NO ES POBRE POR COMO VIVE , SI NO POR COMO PIENSA. Para un MACRISTA no hay nada mejor que otro MACRISTA . Yo ni Halcón, ni Paloma, GATO. “
      
        [12]
      
    

    
      Entre este conjunto activistas, emerge el usuario @gonziver, a quien como hemos visto se le atribuye el descubrimiento de los hechos denunciados. El usuario se define como un periodista que no pudo ejercer, “ya que los medios estaban muriendo”
      
        [13]
      
      . Desde el 2009 es usuario de Twitter, y fue dando saltos en su carrera como activista digital cercano al armado del PRO, especialmente durante las movilizaciones y campaña del “Si se puede” en 2019 para la reelección de Mauricio Macri. Gonzalo considera que es un referente de opinión pública con capacidad de movilizar a sus seguidores siempre y cuando su mensaje sea permeable al “sentimiento popular”. En palabras del usuario, el caso OlivosGate se inicia cuando junto a un conjunto de tuiteros
       
      se organizan para “develar” irregularidades del gobierno de Fernandez, revisando un DVD que contenía los archivos de ingresos a la residencia presidencial que había obtenido gracias a un simple pedido de acceso a la información pública. Este caso resulta particularmente relevante ya que muestra cómo un ensamble de usuarios coordina prácticas de activación digital para producir evidencia, interpretar datos y amplificar hallazgos.
    

    
      En torno a @gonziver se configura una red de apoyo que legitima y difunde sus intervenciones, dando crédito de su investigación en detrimento del silencio de los medios hegemónicos, pero sobre todo generando una grupalidad que empuja sistemáticamente la multiplicidad de narrativas que van configurando al escándalo. En este proceso, el propio actor reconoce haber operado múltiples cuentas de manera simultánea. Sin embargo, lejos de la idea de una automatización masiva asociada a dispositivos como los denominados “troll centers”, describe esta práctica como un trabajo de carácter artesanal, sostenido en la dedicación individual y la coordinación situada dentro del ecosistema digital.  Para consolidar el grupo humano la coordinación por otras plataformas como whatsapp, zoom, ha estrechado lazos en estas grupalidades que se sostienen y activan en distintos eventos dando un clima de amistad y confianza a la hora de accionar. 
    

    
      Gonzalo busca capitalizar su momento de popularidad y crecimiento en la arena pública, es consciente que este evento abre una ventana donde se da a conocer, gana visibilidad y liderazgo. Sus intervenciones no solo apuntan al escándalo de Olivos, sino que también aparece como un activista de distintas causas sociales. Al parecer, esta puede considerarse una característica distintiva de ciertos activismos contemporáneos, en los que los sujetos manifiestan su preocupación por evidenciar que la acción no se limita al entorno digital, sino que se proyecta hacia el espacio público 
      offline
      . En este sentido, lo 
      online
       y lo 
      offline
       no aparecen como esferas escindidas, sino como dimensiones articuladas de un mismo proceso de acción colectiva mediada digitalmente (Bennett & Segerberg, 2012; Tufekci, 2017).
    

    
      
    

    
      Imagen 4.
       Captura de tweets
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      Fuente:
       @gonziver, 10 de agosto de 2021, 
      
        https://x.com/gonziver/status/1425182003633213443
      
       y 
      
        https://x.com/gonziver/status/1425182011707338756
      
    

    
      
    

    
      Un rasgo central en este proceso es que los activistas digitales buscan activamente interpelar a periodistas y medios tradicionales (afines y opositores), mencionándolos directamente en la plataforma para lograr cobertura. A raìz de la presión de estos activistas el usuario @zanoni tuitea: “si el #OlivosGate crece y se instala en la agenda sepan que es todo por insistencia en las redes sociales porque los grandes medios sabían y callaban.  Y no es la vida privada del presidente sino la cuarentena asesina y el doble discurso permanente Decir vs Hacer.”
      
        [14]
      
    

    
      Entre los medios tradicionales, 
      La Nación
       se configura como un actor central en la producción y circulación del escándalo, tanto por la amplitud de su cobertura en comparación con otros episodios como por la intervención de periodistas vinculados a su ecosistema mediático, entre ellos Eduardo Feinmann (@edufeiok) y Jonatan Viale (@JonatanViale). En relación con la corporación mediática argentina y la construcción de escándalos, diversos autores han analizado la cobertura partisana de los hechos de corrupción y sus efectos sobre las audiencias, en términos de polarización afectiva (Vommaro & Schuliaquer, 2014; Zunino & Focás, 2021). En este marco, puede observarse la configuración de narrativas políticas en disputa y la lucha por fijar sentidos en torno al escándalo, como parte de una dinámica histórica de confrontación entre grupos mediáticos como 
      La Nación
       y 
      Clarín
       y los gobiernos identificados con el kirchnerismo (Raitzin, 2021). A diferencia de lo que suele observarse en experiencias europeas y estadounidenses, en Argentina el mainstream mediático no solo no se presenta como un antídoto frente a las 
      fake news
      , sino que en muchos casos contribuye activamente a su difusión (Kitzberger & Schuliaquer, 2025).
    

    
      Dentro de esta trama, adquiere particular relevancia la periodista Guadalupe Vázquez (@guadavazquez), también integrante de LN+, quien gana centralidad en tanto opera como puente entre las dinámicas de denuncia digital y su consolidación en la agenda mediática. A ella se le atribuye la difusión de la foto del cumpleaños de Fabiola Yañez, un elemento clave que cristaliza visualmente el escándalo y potencia su circulación. Dentro del campo periodístico, han cobrado relevancia también aquellos perfiles que, además de su labor en medios, se posicionan como autores de best sellers políticos, como @_LauraDiMarco —cuyo libro más reciente es 
      Juicio al peronismo
      — y @LuisGasulla, autor de títulos como 
      El negocio de los derechos humanos
      , 
      El negocio de la impunidad. La herencia K
       y 
      La casta. La patria somos nosotros
      . Estas articulaciones resultan significativas en tanto evidencian la trama compleja entre los nuevos medios y otros dispositivos político-culturales, como el libro político, que funciona como un termómetro del humor social (Saferstein, 2024). El lugar de los periodistas de corporaciones mediáticas no reside exclusivamente en la producción de información original, sino en la capacidad de validar, sintetizar y amplificar contenidos previamente circulados en Twitter. 
    

    
      
    

    
      Imagen 5.
       Captura de tweets
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      Fuente:
       [izquierda] @gonziver, (12 de agosto de 2021), 
      
        https://x.com/gonziver/status/1425877240307458059
      
      . 
    

    
      [derecha]@guadavazquez, ( 20 de agosto de 2021) disponible en 
      
        https://x.com/guadavazquez/status/1428734408211804168
      
    

    
      
    

    
      Un cuarto conjunto de denunciantes presenta también un perfil de “activistas con autoridad experta” en tanto combinan presencia digital con trayectorias en el ámbito profesional como expertos en la lucha anticorrupción. Son claves figuras como @PabloLanusse, quien se define como “
      Abogado especialista en derecho penal empresario. Ex fiscal federal y ordinario. Ex Secretario Justicia de la Nacion. Ex Interventor Fed Sgo Estero. Ex bigote”
      
        [15]
      
      . 
      También, @yamilsantoro figura política de la Libertad Avanza que encabeza el proceso de denuncias judiciales y transmite todas las novedades sobre el proceso. Entre su grupo cercano aparecen 
      otros activistas de la agrupación Jóvenes Republicanos: @marcos_longoni, 
      @JMartFazio y
       @Abriifer
      . Santoro está también a la cabeza de Fundación Apolo, institución de tipo 
      think thank
       dedicada a la lucha contra la corrupción. 
    

    
      En este mismo grupo pueden ubicarse @AlvarodLamadrid, abogado y el usuario @DanielSabsay1
      ,
       reconocido abogado constitucionalista, cuya intervención en redes permite pensar la emergencia de lo que podríamos denominar “influencers jurídicos”: actores que traducen su autoridad técnica en capacidad de influencia digital.
    

    
      
    

    
      Imagen 6.
       Captura de tweets
    

    
      
    

    
      
    

    
      
        [image: ]
      
    

    
      
    

    
      
        [image: ]
      
    

    
      Fuente:
        [arriba] @yamilsantoro, (6 de agosto de 2021), 
      
        https://x.com/yamilsantoro/status/1423807330773241856
      
       .
    

    
      [abajo] @martincarrizo_, ( 29 de julio de 2021), 
      
        https://x.com/martincarrizo_/status/1420854182924505093
      
    

    
      
    

    
      Entre otros usuarios potentes en la activación del escándalo y el entramado profesional está @danilerer quien se define como p
      olitólogo, periodista, analista internacional y activista por la verdad, la memoria y los valores de Occidente y 
      @TrovatoMOk, creador y Mánager de Pronóstico Bursátil, quien además comparte su Linkedin. En estos perfiles se remarca un tipo de profesionalismo “CEO”, una diferencia en el espacio social que imprime superioridad moral y se demarca en relación al otro antagonista. 
    

    
      Otro perfil destacado es el de Martín Carrizo quien interviene en su carácter de médico con creciente influencia en el contexto pandémico. Uno de sus tweets con más repercusiones decía “Los médicos que militaban el encierro macabro y que además escrachaban gente están todos calladitos con el tema del #OlivosGate. Pero no ideología, ¿viste?”
       
      
        [16]
      
       
    

    
      Finalmente, consideramos los perfiles de “políticos profesionales”, entre quienes destacan 
      
        @AmelieGranata
      
      , 
      
        @marioraulnegri
      
      , @FerIglesias, 
      
        @florenciarietto
      
       y @MarianaZuvic todas figuras secundarias del arco opositor, integrantes de espacios alineados a la centro-derecha nacional.
    

    
      El ejercicio de clasificar a los diferentes denunciantes-usuarixs se vuelve más interesante cuando observamos cómo se fueron posicionando y jugaron un rol estratégico en diferentes momentos del escándalo. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Figura 4.
       Redes de retweets #OlivosGate por semana
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      Fuente:
       Tweets extraídos con api académica 
      Referencias:
       Elaborado con Gephi. Algoritmo de distribución Force Atlas II. Tamaño del nombre del usuarix según grado de entrada
    

    
      Una primera apreciación de las redes es que, a diferencia de otros hashtags que funcionan como foros híbridos (Burgess, Galloway & Sauter, 2015), #OlivosGate no generó un mapa polarizado de comunidades significativas al mirar las redes de retweets. Se trata de un escenario de relativa homogeneidad discursiva, en la medida en que las narrativas de defensa que observamos en la prensa no parecen haber tenido repercusiones en la red, al menos bajo el hashtag que identificó al escándalo.
    

    
      Las semanas previas a la revelación, en lo que se ha denominado fase de latencia, un ensamble de activistas digitales vinculados a @gonziver y sectores nacionalistas promovieron rumores sobre la existencia de fiestas en la Quinta de Olivos. Sin embargo, solo la irrupción de los medios tradicionales hizo que el escándalo comience a tomar otra dimensión. Estas explosiones logradas por periodistas reconocidos se sostuvieron en el tiempo gracias a la publicación constante de activistas digitales y activistas con autoridad experta que 
      tuvieron la 
      capacidad de reforzar marcos interpretativos y sostener la visibilidad del tema a lo largo del tiempo con intervenciones constantes. El clímax del escándalo se alcanza nuevamente de la mano de los medios tradicionales y suma a los políticos profesionales de forma más contundente al conjunto de denunciantes. 
    

    
      Los actores @danilerer, @guadavazquez, @gonziver, @LuisGasulla, @yamilsantoro, @Desdemona_jna y @ElDisenso se configuran como nodos estructurales dentro de la red analizada, en tanto concentran altos niveles de interacción, medidos a través de un grado de entrada (in-degree) superior a 250 a lo largo de las distintas semanas. Este indicador refiere a la cantidad de retweets que un usuario recibe de otros usuarios, lo que permite identificar aquellos perfiles que funcionan como polos de atención y circulación de contenido. En este sentido, dichos actores no solo participan activamente en la conversación, sino que ocupan posiciones centrales en la estructura de la red, actuando como amplificadores de discursos y organizadores del flujo comunicacional. 
    

    
      Mattina & Monier (2018) han resaltado la importancia de estudiar a lo largo del siglo XX las redes de denunciantes e informantes que tejen los periodistas para abastecer su empresa de denuncias. Si bien las plataformas amplifican estas redes y aumentan la capacidad de recolección de los periodistas de investigación, una mirada centrada en los activistas digitales como la que proponemos, sugiere que estos denunciantes tienen mayor iniciativa en la construcción del escándalo de lo que se podía suponer desde un enfoque que tomaba la perspectiva de los medios tradicionales.
    

    
      
    

    
      Las consecuencias: la persistencia de un hashtag
    

    
      El efecto más cercano, y que más preocupaba a los actores políticos, tenía que ver con el resultado de las elecciones legislativas, que terminaron en una derrota para el gobierno nacional.
       
      
        [17]
      
       Las encuestas no dejan dudas sobre el impacto del escándalo en la intención de voto: según Management & Fit, el 22,3% del electorado que pensaba votar al oficialismo modificó su decisión, cifra que otras encuestadoras confirman en valores igualmente significativos.
       
      
        [18]
      
       Sin embargo, ese impacto en la opinión pública no se tradujo necesariamente en el discurso de campaña: un estudio sobre los timelines de los candidatos muestra que el volumen de tweets vinculado al covid-19 venía disminuyendo desde abril de 2021, y que el escándalo de Olivos no reconfiguró la agenda discursiva en Twitter del mismo modo que lo había hecho #VacunatorioVip (Borthiry, 2024). Esto sugiere que el escándalo operó antes sobre el electorado que sobre los candidatos, quienes no llegaron a transformar sus estrategias comunicacionales de cara a la campaña o, en última instancia, considerar que les favorecería no hacerlo.
    

    
      Garfinkel (2016) plantea que el éxito de la denuncia tiene lugar cuando opera un ritual de degradación, lo que implica una transformación del denunciado respecto a su identidad anterior. La misma es percibida de diferente manera por los otros y pasa a ubicarse por fuera del orden legítimo. Los pedidos de renuncia y juicio político que no prosperaron relativizan el impacto en este punto, aunque la mirada a las encuestas muestra también el cambio de valoración de la imagen presidencial.
    

    
      
    

    
      Imagen 7.
       Encuestas sobre evolución de la imagen presidencial
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      Fuente:
      
         
      
       
      Krizanovic, P. (2022). Las encuestas ya marcan el peor momento de Alberto y Cristina. iProfesional. 6 de julio. 
      
        https://www.iprofesional.com/politica/365444-las-encuestas-ya-marcan-el-peor-momento-de-alberto-y-cristina
      
    

    
      Tal como es habitual, las consecuencias judiciales sostuvieron la agenda del escándalo en los meses sucesivos, tanto en la prensa como en las redes. Fernández y el resto de los que participaron del festejo en Olivos quedaron acusados de haber cometido el delito previsto en el artículo 205 del Código Penal, que castiga “con prisión de seis meses a dos años” a quien “violare las medidas adoptadas por las autoridades competentes para impedir la introducción o propagación de una epidemia”. El decreto 297/2020, firmado por el propio Fernandez, que dispuso el 
      aislamiento social, preventivo y obligatorio
       y sus sucesivas prórrogas dieron contenido al artículo del código. El 26 de agosto el fiscal federal Ramiro González formalizó la imputación.
      
        [19]
      
       A partir de ese momento, los distintos asistentes esgrimirán argumentos diversos en sus defensas, a tal punto que uno de los imputados alegó en torno a la inconstitucionalidad de los decretos.
      
        [20]
      
    

    
      Aunque el presidente intentó cerrar la causa lo más rápido posible ofreciendo donar cuatro sueldos al Instituto Malbran para reparar el daño, un cambio de jurisdicción retrasó aún más el proceso. La transferencia de la justicia federal porteña al juzgado de San Isidro puso el nombre de la jueza Arroyo Salgado, ex mujer y viuda de Nisman, entre los posibles magistrados
      
        [21]
      
       y anudó el OlivosGate con una de las principales banderas del antikirchnerismo. 
      Si bien el significado de un hashtag no es inmutable y los actores lo redefinen continuamente al utilizarlo (La Rocca, 2020), su persistencia como etiqueta permite reactivar los significados sedimentados en diferentes momentos.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Figura 5.
       Mapa de calor de la frecuencia diaria de hashtags asociados al escándalo OlivosGate en Twitter (1 de octubre 2021 – agosto 2022)
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      Fuente:
       Tweets extraídos con api académica. n=66493
    

    
      Referencia: El gráfico fue elaborado a partir de la frecuencia de uso de hashtags que aparecen en los mismos mensajes en que se menciona #OlivosGate. La intensidad del color representa el volumen de circulación de cada etiqueta en cada momento.
    

    
      
    

    
      
    

    
      Si revisamos los picos de la figura 1 vemos que los picos de agosto y septiembre coinciden con el inicio de la causa, la propuesta de donación del sueldo (20/8), el rumor sobre Arroyo Salgado y la confirmación del embarazo de Fabiola (24/9). 
      A fin de octubre, finalmente se confirmó que Lucio Mirabelli sería el juez de la causa, pero el eco en las 
      redes de esa noticia es escaso en comparación con las suposiciones sobre la transferncia de la causa a Arroyo Salgado. 
      El 5 de noviembre, la desestimación de la demanda que una de las actrices identificadas en las planillas de ingreso a Olivos había iniciado contra Fernando Iglesias y Waldo Wolff por violencia de género mediática y simbólica volvió a movilizar a los tuiteros que apoyaban a estos dirigentes opositores. 
      En 2022 los picos de mayo se vincularon con el cierre de la causa y el pago de una suma de dinero por parte de Fabiola Yañez y Alberto Fernandez. En junio la indagatoria a otra de las asistentes, reaviva el tema desde el costado judicial.
    

    
      Sin embargo, las principales vibraciones post escándalo fueron en abril y julio de 2022, con noticias que se salen de la agenda judicial. En abril Fabiola brinda una nota a la revista 
      Gente
       donde, con un embarazo avanzado, pide disculpas a la población. @gonziver, a modo de respuesta frente a los intentos por rehabilitar la figura de la primera dama y el presidente, recupera datos de las planillas solicitadas casi un año antes, para denunciar aspectos moralmente repudiables que considera no habían sido lo suficientemente destacados. El 14 de julio, en el aniversario del cumpleaños de Fabiola, la foto denunciada se reproducirá, ya más como símbolo que como denuncia concreta.
      
        [22]
      
       En términos de Hoskins, el escándalo pasa a formar parte de la "memoria de la multitud”, es decir, la memoria que se construye a partir de enredos humano-archivísticos de comunicación a través de dispositivos y redes digitales. (Hoskins, 2009) 
    

    
      Si miramos en la figura 5, los hashtags a los que se anuda #OlivosGate después del epicentro del escándalo, se centran en la identificación del gobierno de Alberto Fernández como corrupto (#vacunatoriovip, #coimapresindecial, #gobiernocriminalycorrupto,  #cfkladronadelanacionargentina), en una serie que lo asocia con las denuncias de corrupción que vienen articulando la oposición a los gobiernos de Cristina Kirchner, al menos desde 2012 (Natalucci, 2018; Gold, 2018)
    

    
      En ese marco, el OlivosGate no sólo se convierte en una etiqueta para articular la lucha contra la corrupción kirchnerista por parte de los opositores, sino que su significado se amplió para utilizarse como marca de privilegios de los políticos en diversos contextos nacionales e internacionales y, en ese punto, trascendió las fronteras ideológicas. En España el 21 de octubre de 2020, durante el estado de alarma decretado por el propio gobierno de Pedro Sánchez para la Comunidad de Madrid, el diputado canario del PSOE Juan Bernardo Fuentes Curbelo ("Tito Berni") organizó una cena en el restaurante de lujo Ramsés, frente a la Puerta de Alcalá. A la misma, asistieron 15 diputados socialistas cuando el decreto del gobierno limitaba las reuniones en restaurantes a 6 comensales por mesa y obligaba a cerrar a las 23:00 horas. Aunque se trató de figuras de segunda línea, el escándalo tomo repercusión porque el anfitrión formaba parte de una red de comisiones y adjudicaciones fraudulentas, con fiestas que incluían prostitución y drogas financiadas por empresarios a cambio de contratos públicos.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Imagen 8.
       Captura de tweets
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      Fuente:
      @moniarquia, (2 de marzo de 2023), 
      
        https://x.com/moniarquia/status/1631133929393496066
      
       
    

    
      
    

    
      Aunque se trata de una gestión de signo político opuesto, la similitud de ambos casos valió también varias comparaciones con las denuncias a Boris Johnson por las fiestas durante la cuarentena.  En este sentido, OlivosGate no solo describe hechos locales, encontramos señales en torno a la coexistencia o difusión de denuncias y casos similares que sugieren su constitución como nodo de una red global de deslegitimación de las élites gobernantes, en la que cada nuevo caso nacional recarga y reformula los marcos previos.
    

    
      
    

    
      Reflexiones finales
    

    
      Este artículo se propuso contribuir, a partir del estudio del #OlivosGate en Argentina, al análisis de las particularidades que adquirieron los escándalos de corrupción durante la crisis del coronavirus. En las últimas décadas, la altísima multiplicación de escándalos en escenarios de alta polarización política, había disminuido su impacto en la opinión pública (Ferreyra, Garcilazo y Pereyra, 2023). Pero la pandemia de covid-19 no solo constituyó una crisis sanitaria y económica de alcance global, sino que operó también como una crisis moral que reconfiguró los umbrales de tolerancia frente a los abusos de poder, a la par que volvió a instalarlos como una experiencia común que trascendió –al menos en parte- las grietas ideológicas. 
    

    
      Al mismo tiempo, el confinamiento aceleró masivamente la vida digital e instaló de manera definitiva a las redes sociales en el espacio privilegiado de la deliberación, la indignación y la demanda política. Paradojalmente, para estudiar estos cambios, ha sido iluminadora no sólo la bibliografía más actualizada sobre escándalos de corrupción en redes sociales, sino también la historiografía que analizó los escándalos antes del surgimiento de los medios masivos de comunicación. En concreto, las distintas dimensiones de análisis pusieron en evidencia que una mirada sobre los escándalos únicamente centrada en los cambios mediáticos impedía analizar otras rupturas y continuidades que salían a la luz en una mirada centrada en los actores y las narrativas. A la luz de estas reflexiones teóricas y del análisis empírico realizado, pueden destacarse tres rasgos centrales que permiten comprender cómo el #OlivosGate reconfiguró la producción, la circulación y la persistencia del escándalo en un entorno mediático híbrido.
    

    
      En primer lugar, sobre la temporalidad del escándalo y la yuxtaposición de narrativas. Antes que una secuencia lineal, el escándalo en Twitter se desplegó como una marea irregular que avanza en oleadas y se reactiva ante coyunturas específicas. Aunque la mayoría de los académicos en humanidades y ciencias sociales parecen estar de acuerdo en el carácter plural y múltiple de la temporalidad, las redes sociales impulsadas por algoritmos añaden más capas de complejidad a este debate (Lupinacci, 2024). Los actores y las narrativas ya no solo se suceden: se solapan, conformando algo similar a lo que otros autores han llamado, para períodos previos, la "niebla del escándalo" (Hammarlin & Jönsson, 2021). En ese cúmulo de rumores, solo algunos consiguen viralizarse y activar un escándalo. Nos interesa destacar el modo en que las redes sirven para testear con una velocidad inusitada aquellas narrativas que generan mayor escandalización en las audiencias. Los relatos que se suceden y se solapan en torno al #OlivosGate —fiesta sexual, negociados, casta— no remiten de manera unívoca a tipos cerrados de escándalo, como los que había imaginado Thompson para los escándalos mediatizados, sino que activan de forma simultánea las dimensiones sexual, financiera y de poder propuestas por el esquema de ese autor. En esta clave el escándalo tiene uno o varios climax marcados por el ritmo de las vibraciones en las redes. Una mirada atenta sobre esos picos visibiliza que no se trata sólo del poder viral de las redes, sino de la potencia con que circula la información cuando se construyen articulaciones exitosas con actores vinculados a los medios tradicionales y con aquellos agentes políticos que pueden tender puentes con la movilización en las calles y los cambios en las instituciones.
    

    
      En segundo lugar, aunque en íntima conexión con lo anterior, el análisis del ecosistema de actores del #OlivosGate permite identificar la emergencia de figuras que no ocupaban un lugar central en los modelos clásicos de escándalo mediático y que el entorno digital ha vuelto estructurales: los activistas digitales, tanto aquellos anónimos como quienes cuentan con un capital profesional que les brinda legitimidad en las redes. Si bien es indudable que operan dinámicas como el 
      astroturfing
      
        [23]
      
       en la conformación de estos eventos digitales, el ejemplo muestra redes de articulación política 
      offline
       que se activan en simultáneo y obligan a análisis más finos que la dicotomía simple entre ciudadano auténtico y 
      troll
      
        [24]
      
       pago. En definitiva, retomando los planteos de De Blic y Lemieux para el estudio de los escándalos, más allá de las estrategias que desplieguen denunciantes y denunciados, es relevante comprender que no existen actores que puedan imponer socialmente el carácter escándaloso del hecho que se denuncia.  (De Blic & Lemieux, 2005)
    

    
      En tercer lugar, queremos considerar la persistencia del hashtag. La API académica de Twitter nos permitió rastrear su circulación durante períodos temporales extensos, lo que evidencia que, lejos de disiparse, el escándalo puede sedimentarse como memoria de la multitud
       
      (Hoskins, 2009), disponible para ser reactivada en cada nuevo ciclo de indignación. Así, el 14 de julio —fecha del cumpleaños de Fabiola Yáñez, la ex primera dama— se renueva anualmente como ritual de denuncia: ya no como noticia, sino como símbolo. El hashtag también reaparece en contextos más amplios de condena al abuso de poder, aunque con una orientación predominantemente dirigida a gobiernos peronistas. Si lo efímero parece ser la característica definitoria de las redes sociales, su capacidad para articular políticamente significados diversos resulta, en cambio, extraordinariamente potente. Esa articulación es realizada por un entramado sociotécnico donde usuarios y algoritmos se activan mutuamente, y el vínculo entre los escándalos y la sensibilidad política se reactualiza ante cada nueva vibración. 
    

    
      En este punto reside, quizás, la dimensión más duradera del OlivosGate: su contribución a la sedimentación de una nueva sensibilidad política de derecha en Argentina. Como han señalado Semán y Welschinger (2023), la pandemia fue el escenario en que amplios sectores populares desarrollaron el valor moral y político para enfrentar la intemperie, y el escándalo de Olivos amplificó la escena del desencuentro entre el Estado y la sociedad, fortaleciendo la credibilidad del concepto de 
      casta
       como organizador de esa experiencia. En esa cadena de equivalencias —en la que el cumpleaños de Fabiola quedó asociado a los muertos que no pudieron despedirse, a las familias que perdieron su sustento económico, pero también al #VacunatorioVip, al PartyGate de Boris Johnson, y a cada nuevo escándalo de privilegio en pandemia— el #OlivosGate dejó de ser un hecho local y puntual para anudarse a través de las cadenas simbólicas que montaron los hashtags en una serie junto con otros escándalos que contribuyeron a la erosión de la legitimidad de las elites gobernantes. 
    

    
      Que esa gramática haya sido luego capitalizada electoralmente por Javier Milei no estaba escrito en el hashtag, pero el escándalo contribuyó decisivamente a preparar el terreno simbólico en que esa operación fue posible.
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